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Vivimos en una cultura visual completamente, desde el bombardeo de los anuncios hasta los distintos 
puntos de venta de un supermercado, desde la presentación de un discurso político hasta unos informativos de 
televisión. Todo nos entra por los ojos; el plato de la comida, la arruga en el pantalón de la persona que se 
acaba de sentar a nuestro lado en el vagón de metro. Sin hablar de carteles y escaparates. 
Pero dentro de lo tan acostumbrados que estamos con esta época tan de ver suspendemos de forma clara 
en los aspectos comunicativos básicos. Solamente un siete por ciento de la comunicación que hacemos de 
forma habitual es a través del lenguaje oral, lo demás son formas de comunicar no verbal. Y sin embargo 
sentimos verdadera fascinación por la comunicación exclusivamente del lenguaje. Obviamos de forma 
descarada la importancia del gesto, la posición corporal y las actitudes, cuando son en gran medida los grandes 
comunicadores. Somos capaces de creernos cualquier cosa que diga la boca, incluso sabiendo que cada diez 
minutos mentimos una media de tres veces (la mentira tiene muchos sentidos y a veces son omisiones). Luego 
no sería, por matemáticas, más rentable fijarnos un poco más en los distintos aspectos comunicativos que no 
solo y exclusivamente en la palabra. 
Presentaré un segundo aspecto muy común en el aula y del que hay mucho que interpretar. 
Pablito, ¿por qué no has hecho los deberes? 
El susodicho se mete las manos en los bolsillos  y sólo las saca para taparse la boca o un lado medio-superior 
de la cabeza, mira para arriba (de su lado derecho de la cabeza) y nunca a tus ojos (si mira es una mirada 
desafiante  o para comprobar lo eficaz de su argumentación), vacila mucho en su respuesta, se pone de lado 
con un pie apuntando a la puerta o pasillo y hasta llega a sudar de una manera muy sutil. 
Es evidente, te puede contar lo que quiera, con más o menos imaginación y creatividad, pero Pablito está 
mintiendo, sin ninguna duda.  
Si dijese la verdad la estampa sería de esta manera:  palmas abiertas mostrándolas de vez en cuando, 
miradas a los ojos según la confianza que tenga, no se va a tapar la boca en ningún momento, su cuerpo estará 
en frente y puede que apoyado en la mesa, no duda en su argumentación (salvo si está nervioso). 
En los niños, todos estos marcadores (señales) son más exagerados que en los mayores, cómo una caricatura 
muy exagerada. Es más fácil de detectar y normalmente más evidente. 
Todo tiene una serie de explicaciones, algunas herencia ancestral de cuando éramos primates, otras son 
neurológicas y más científicas. Nos puede resultar pesado y no tenemos espacio aquí. Trataré de simplificar 
estos marcadores y dar una razón sencilla de cada uno de ellos. 
Miradas hacia su lado superior derecho de la cabeza constantes. Pablito busca con la mirada el espacio 
correspondiente a su hemisferio creativo (izquierdo), que al ser cruzado sería su lado derecho superior. 
Simplificando, si mira a su lado superior izquierdo está recordando o hurgando en la memoria. Si lo hace hacia 
su lado derecho está creando, imaginando y buscando un argumento de forma artificial. Existen otras variantes 
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de ambos lados si lo que está recordando son sabores u olores y emociones, pero no es importante en la 
situación que nos ocupa. 
Pablito no muestra las manos escondiéndolas en bolsillos o detrás de la espalda; las oculta para evitar que se 
note el nerviosismo. Normalmente las usamos para dar énfasis a las palabras y éstas lo pueden delatar, lo 
mismo que balanceándolas y mostrando las palmas no oculta nada. Los mayores cogeríamos un bolígrafo u 
otro tipo de objeto para tenerlas quietas. Típico de  conferenciantes y entrevistados nerviosos. 
La boca dice mentiras, de forma inconsciente Pablito siente culpabilidad y tapa la culpa, sabe que está mal lo 
que está haciendo y lo intenta corregir de alguna manera tapándosela. Puede tocarse la nariz disimuladamente 
y de esa manera taparla también. 
Su posición lateral y con un pie apuntando a la puerta o pasillo entre las mesas sólo está indicando que 
quiere huir, hacer una maniobra evasiva a la menor ocasión. La posición la acompañará con miradas constantes 
también hacía la vía de escape.  Si la mentira le resulta positiva hasta acelerará el paso de forma casi neurótica 
hasta su mesa donde se siente protegido y a salvo del mal trago. 
Pablito se cubre la cabeza como si le doliera, es vergüenza, es un gesto común en un estado de posiblemente 
ser pillado y ante esa duda hace el gesto avergonzándose. Intenta esconderse detrás de la mano. 
Duda mucho, Pablito suele vacilar y dar una explicación anárquica y sin una conexión temporal o de acciones 
normal. Si él lo hubiese vivido sería coherente y lineal. También cabe la posibilidad de que Pablito haya 
ensayado la mentira en casa y delante de un espejo, lo que la haría más lógica. Pero a Pablito lo delatarían los 
marcadores. La argumentación en todo caso siempre es muy secundaría. Normalmente tiene que buscar con la 
mirada los argumentos inventados. De lo que ya hablé anteriormente, las miradas hacia su superior derecho. 
Todos estos marcadores o señales se pueden aplicar a los mayores también, pero normalmente menos 
exagerados. Se podrían ver micro gestos si uno tiene mucha habilidad y un aprendizaje previo, pero para el 
ámbito escolar parece muy exagerado.  
Un buen mentiroso, que ha ensayado la mentira hasta el punto de casi creérsela, resulta anormalmente 
inexpresivo. Con un control total. Por lo que los gestos si los muestra serán minúsculos. Simplemente porque 
sabe que es mentira. Lo delata la excesiva falta de manifestaciones gestuales. 
Existe una pequeña receta o truco que de forma oral y sin observar los gestos hace delatar a cualquiera. Se le 
pide que haga una secuencia temporal de lo que hizo o pasó. Lo apuntamos o grabamos y se le pide después 
que lo cuente con los hechos o lo que hizo a la inversa, empezando por el final y terminando por el principio.  
Invito a que se haga la prueba.  ● 
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